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Resumen
La expansión del sistema universitario español ha transformado un modelo de élites en uno de masas, generando una creciente heterogeneidad en los perfiles del estudiantado que desborda los marcos institucionales diseñados bajo supuestos de linealidad. Esta comunicación, basada en una síntesis de diversos estudios del proyecto TRACA, propone un cambio de perspectiva: desplazar el foco desde la retención institucional hacia la persistencia del estudiante, reconociendo las trayectorias complejas –itinerarios no lineales, intermitentes o con cambios de programa– como recorridos legítimos y no como indicadores de fracaso.
A partir del análisis de datos de la encuesta ETEFIL-19, se constata que la no linealidad es un fenómeno estructural, afectando al 49,7% de los estudiantes universitarios. El factor de complejidad más frecuente es el cambio de estudios (25,6%), el cual funciona como un proceso de ajuste proactivo entre expectativas y capacidades. No obstante, el análisis revela que la navegación por estas trayectorias está profundamente condicionada por el origen social. Mientras que las clases medias y altas utilizan el cambio como una ventaja compensatoria –una "red de seguridad" que permite el derecho a equivocarse para evitar el descenso de estatus–, los estudiantes de clase trabajadora enfrentan un descuento temporal más punitivo y sentimientos de deuda familiar, lo que suele derivar en reorientaciones hacia estudios más cortos (reverse transfer) o en el abandono definitivo ante las dificultades.
En este contexto, la universidad online emerge como un mecanismo de posible equidad, actuando como una "segunda oportunidad" que permite a los estudiantes no tradicionales resincronizar los hilos de la educación, el trabajo y la familia. El texto concluye con la necesidad urgente de reformar los indicadores de evaluación para que monitoricen la persistencia global en el sistema y de garantizar el derecho a una reubicación estratégica.
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Introducción
La comunicación que aquí se presenta consiste en un estudio de síntesis que se nutre de los resultados de diversos trabajos de análisis enmarcados en el proyecto TRACA, financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades del gobierno central de España (PID2023-147162NB-031).
El proyecto TRACA explora las trayectorias educativas complejas poniendo el foco en cómo los estudiantes se desvían de los itinerarios educativos tradicionales. Se parte de la premisa que muchos estudiantes realizan cambios en sus estudios antes de completar una etapa educativa –de grado, de institución o de modalidad (presencial/virtual). El estudio incluye un análisis de desigualdades de origen social, y en algunas ocasiones de género, investigando las causas y el impacto de los cambios de trayectoria en los resultados académicos, con el objetivo de contribuir a la equidad educativa y mejorar las oportunidades del estudiantado.
Los estudios que constituyen la base de esta síntesis analizan diversas fuentes y bases de datos, todos ellos han dado lugar a resultados de investigación incluidos en artículos que actualmente se encuentran en proceso de evaluación (o de publicación) en diferentes revistas científicas:
Concepto de Trayectorias: Este trabajo propone el marco conceptual de las trayectorias complejas para integrar los recorridos no lineales en la evaluación del sistema y desplazar el foco institucional hacia la persistencia global del estudiante (Troiano y Chales, en revisión).
Trayectorias tras Bachillerato: La investigación utiliza la encuesta ETEFIL-19 para clasificar los diversos itinerarios educativos tras el bachillerato y explorar las lógicas de mejora o reorientación que definen las trayectorias complejas (Troiano y Cardona-Rubio, en prensa).
Cambio de Estudios: Con el análisis de datos longitudinales de una cohorte de estudiantes en el sistema universitario catalán, el artículo demuestra que el cambio temprano de titulación es una vía eficaz de persistencia universitaria, aunque su uso como ventaja compensatoria frente al abandono está condicionado por el origen social (Troiano y Elias, en evaluación).
Universidad Online: Este estudio analiza cómo el traslado a la universidad virtual sirve como estrategia de persistencia y “segunda oportunidad” para estudiantes no tradicionales con responsabilidades laborales o familiares (Troiano y Duart, en evaluación).
La necesidad de un cambio de perspectiva
La expansión del sistema universitario español en las últimas décadas no solo ha supuesto un crecimiento cuantitativo en la matriculación, sino una transformación cualitativa que ha dado lugar a una creciente heterogeneidad social y de perfiles estudiantiles (Barañano Cid & Finkel Morgenstern, 2014; Strecker, 2018). En este nuevo escenario de "masas", los marcos institucionales diseñados bajo supuestos de continuidad y linealidad han quedado desbordados, haciendo necesaria una revisión profunda de cómo evaluamos el éxito y el fracaso académico.
Tradicionalmente, la gestión universitaria se ha basado en indicadores de eficiencia institucional, como las tasas de idoneidad y graduación, que miden si un estudiante completa sus estudios en el tiempo previsto y en la misma institución donde comenzó. Esta perspectiva impone una visión dicotómica: o bien se sigue el camino lineal "esperado", o bien se cae en el "abandono". Sin embargo, este enfoque resulta insuficiente para captar la realidad de casi la mitad del estudiantado actual, cuyas trayectorias son no lineales, intermitentes o incluyen cambios de programa (Troiano y Chales, en revisión).
Para superar este desajuste, es fundamental desplazar el foco desde la institución hacia el estudiante, adoptando el concepto de trayectorias complejas. Una trayectoria compleja se define como aquel itinerario que se aparta del modelo normativo de progresión lineal, continua y en tiempo estándar, caracterizándose por la no linealidad, la heterogeneidad y la discontinuidad (Pêgo et al., 2024; Troiano et al., 2024; Villar-Aguilés & Muñoz-Rodríguez, 2024). Desde el punto de vista del estudiante, lo que las instituciones a menudo registran como "abandono" es, en realidad, una reubicación estratégica. El individuo no renuncia a la educación superior, sino que ajusta su rumbo –haciendo una pausa, cambiando de grado o trasladándose de centro– para encontrar un mejor encaje entre sus expectativas, sus capacidades y sus circunstancias vitales (Villar Aguilés et al., 2012).
Bajo esta nueva lente, el indicador de retención (capacidad de una facultad para mantener a un alumno en un grado concreto) debe ceder protagonismo al indicador de persistencia. Lo que realmente importa es la permanencia del estudiante dentro del sistema universitario global. Siguiendo a autores como Tinto, debemos entender que un itinerario que incluye desvíos o reincorporaciones puede ser sinuoso, pero no necesariamente fallido, ya que el objetivo final sigue siendo la obtención de un título satisfactorio desde el punto de vista del individuo (Tinto, 2017, 2025).
Reconocer las trayectorias complejas como recorridos legítimos y no como indicadores de fracaso permite, además, identificar nuevas formas de desigualdad horizontal. No todos los estudiantes navegan la complejidad con los mismos recursos: mientras que para las clases medias el cambio puede ser una "segunda oportunidad" protegida por una red de seguridad, para los estudiantes de entornos vulnerables, la falta de linealidad puede ser el preludio de una exclusión definitiva (Sánchez-Gelabert & Troiano, 2024; Troiano y Elias, en evaluación).
Hacia una clasificación de las trayectorias complejas
El cambio de perspectiva propuesto en el anterior apartado tiene implicaciones más allá de la administración universitaria, puesto que obliga a la investigación académica a desplazar su mirada desde la eficiencia de las instituciones hacia la experiencia real de los individuos. Si entendemos que el estudiante busca persistir en el sistema para encontrar un encaje entre sus expectativas y su realidad vital, el estudio de estas trayectorias se vuelve imprescindible. Sin embargo, antes de emprender la tarea de analizar tales trayectorias y sus implicaciones, su gran diversidad hace necesario un esfuerzo de clasificación taxonómica que permita ordenar la complejidad empírica y convertirla en una herramienta analítica robusta (Troiano y Chales, en revisión).
En este marco, la trayectoria compleja se define formalmente como aquel itinerario que se aparta del modelo institucional de progresión lineal, continua y en tiempo estándar. Para operacionalizar este concepto, la complejidad puede definirse a partir de la concurrencia de cinco factores fundamentales (Troiano y Chales, en revisión):
Abandono: Superando la visión dicotómica tradicional, el abandono no se entiende solo como la salida del sistema, sino como un estado específico dentro de la trayectoria. Se distingue entre el abandono sin matrícula –cuando se concluye una etapa y no se matricula la siguiente, es decir, previo a la transición– y el abandono con matrícula, que ocurre una vez iniciada una etapa e implica que el estudiante no llega a graduarse. Para que una trayectoria sea considerada compleja y no simplemente de fracaso, el abandono suele ser un hito temporal tras el cual el estudiante reingresa o se reubica.
Intermitencia: Este factor describe las pausas temporales en el estudio. Incluye tanto el "stop-out" (interrupción y posterior regreso a los mismos estudios) como el "gap year" o año sabático entre etapas educativas. Estas pausas suelen ser momentos críticos de reorganización biográfica donde se entrelazan los hilos de la educación, el trabajo y la familia.
Cambio (o reubicación): Es la fuente más habitual de complejidad. El estudiante modifica su itinerario inicial trasladándose de programa, institución o modalidad (como el paso de la universidad presencial a la online). Estos cambios pueden analizarse también según su dirección: pueden ser horizontales (dentro del mismo nivel educativo) o verticales descendentes (reverse transfer), como el tránsito de un grado universitario a un programa de formación técnica superior (higher VET). Además, puede entrar en la clasificación y el análisis la lejanía de la disciplina hacia la que se realiza un cambio de estudios.
Transición no esperada: Se refiere a los pasos entre etapas que no siguen el escalonamiento "natural" o previsto por el sistema. Esto incluye transiciones hacia áreas de conocimiento muy alejadas de la formación completada en la etapa anterior o la matrícula simultánea en dos estudios, como ocurre en los programas de doble grado.
Retraso: Este factor agrupa las trayectorias que progresan a un ritmo más lento que la duración teórica prevista. El retraso no debe verse necesariamente como una falta de capacidad para cumplir con las exigencias académicas, sino a menudo como una adaptación funcional –por ejemplo, mediante matrículas a tiempo parcial que permiten al estudiante conciliar sus estudios con responsabilidades laborales–, o como consecuencia de cualquiera de las otras fuentes de complejidad contempladas –siendo las más habituales que generan un retraso la intermitencia o el cambio.
En definitiva, estos cinco factores pueden actuar de forma independiente o acumulativa. Su análisis detallado permite comprender que lo que las instituciones a menudo registran como una baja o retraso es, en realidad, una reubicación estratégica o una adaptación a un desajuste de expectativas, a los requerimientos académicos, o a cambios en las condiciones de vida del estudiante. 
Magnitud y medida de las trayectorias complejas
Para contrastar la validez de los conceptos teóricos expuestos anteriormente y analizar cómo se despliegan estos recorridos en la realidad del sistema educativo, se llevó a cabo un análisis (Troiano y Chales, en revisión) a partir de una base de datos de gran robustez estadística: la Encuesta de Transición Educativa-Formativa e Inserción Laboral (ETEFIL-2019), elaborada por el Instituto Nacional de Estadística español (INE). Esta fuente permite realizar un seguimiento longitudinal detallado de una cohorte específica: el alumnado que finalizó con éxito el Bachillerato (educación media superior, rama académica) en el curso 2013-2014 en todo el territorio español. El estudio reconstruye sus itinerarios formativos y laborales durante un periodo de seis cursos (hasta 2019-2020), lo que ofrece una ventana temporal suficiente para observar fenómenos de intermitencia, cambios de centro y graduaciones.
A partir de una muestra inicial de 5.361 individuos, el análisis se focaliza en el subgrupo de 4.325 casos que se matricularon en algún momento en estudios universitarios. Los resultados obtenidos evidencian que la no linealidad no es una anomalía marginal, sino una característica estructural del sistema. Entre el estudiantado con matrícula universitaria, las trayectorias complejas representan el 49,7% de los casos, superando ligeramente a las trayectorias lineales (45,9%), mientras que las trayectorias de abandono definitivo del sistema universitario se sitúan en un 4,4%.
Al desglosar los factores que componen esta complejidad, se observa que el cambio de área de conocimiento o de institución es la fuente más habitual de diversificación, afectando al 25,6% del total de universitarios y representando el 52% de todos los casos complejos. Por su parte, las transiciones no esperadas (como cursar dobles grados o trasladarse a ciclos formativos tras el paso por la universidad) alcanzan el 15,9%, mientras que la intermitencia o pausas temporales están presentes en el 11,2% de los itinerarios.
Por otro lado, con datos longitudinales de la cohorte 2013-14 del sistema universitario catalán (universidades presenciales, aproximadamente 34.000 estudiantes), se pone de manifiesto que los estudiantes que optan por la reubicación en su segundo año logran niveles de graduación y persistencia superiores al 70% (Troiano y Elias, en evaluación).
Los resultados de una y otra investigación confirman que el cambio es una opción muy habitual y constituye un ajuste proactivo, no una ineficiencia del sistema, lo que refuerza la necesidad de abandonar los indicadores de gestión basados únicamente en la retención institucional para adoptar una mirada centrada en la trayectoria biográfica y la persistencia global en el sistema universitario (Tinto, 2025).
La lógica social del cambio de estudios
Como se ha analizado en los apartados anteriores, las trayectorias de cambio o reubicación –ya sea de área de conocimiento, de centro o de modalidad– constituyen el factor que más contribuye a la configuración de las trayectorias complejas en la universidad española, representando el 52% de estos itinerarios (Troiano y Chales, en revisión). Por este motivo, este trabajo se centra específicamente en estos procesos de tránsito. Una vez constatada su magnitud estadística, el interés analítico debe desplazarse hacia el significado biográfico y social que estos cambios tienen para los estudiantes que los navegan. Estos recorridos no son meros ajustes técnicos o administrativos; son respuestas estratégicas profundamente condicionadas por el origen social, lo que revela cómo la desigualdad se manifiesta no solo en el acceso, sino en la manera en que se gestiona la permanencia en el sistema (Sánchez-Gelabert & Troiano, 2024; Troiano & Sánchez-Gelabert, 2025a).
La Teoría de la Elección Racional (TER), en su versión sociologizada, permite comprender esta lógica mediante el concepto de aversión a la pérdida (Loss Aversion) (Barone et al., 2021; Breen & Yaish, 2006). Según este principio, los individuos están más motivados por evitar el descenso de estatus respecto a su familia de origen que por la propia movilidad ascendente (Breen, 2001; Goldthorpe, 2010; Hillmert & Jacob, 2003; Holm & Jaeger, 2008). Esta motivación diferencial genera significados contrapuestos para el cambio de estudios según la clase social:
Para los estudiantes de clases medias y altas, el cambio de estudios opera bajo el mecanismo de la ventaja compensatoria (F. Bernardi & Cebolla, 2014; Langa, 2020; Sánchez-Gelabert & Troiano, 2024). Al disponer de una "red de seguridad" compuesta por recursos económicos, capital cultural e información, estos estudiantes pueden permitirse una mayor asunción de riesgos (Troiano & Sánchez-Gelabert, 2025b). Ante un bajo rendimiento académico inicial o un desajuste de expectativas, el cambio no se vive como un fracaso definitivo, sino como una reubicación estratégica o una segunda oportunidad (Troiano y Elias, en evaluación). Para estas familias, la etapa universitaria es el estado normativo del "ser joven" (Bourdieu & Passeron, 1964; Langa, 2003, 2020), lo que les otorga el "derecho a equivocarse" y a prolongar la trayectoria hasta encontrar el encaje adecuado, siempre con el objetivo de evitar el riesgo de desclasamiento –o de movilidad social descendente (Stocké, 2007). En este grupo, el cambio suele ser horizontal (hacia otro grado universitario), manteniendo la apuesta por el prestigio y los retornos a largo plazo.
En contraste, los estudiantes de clase trabajadora navegan los procesos de cambio con una vulnerabilidad mucho mayor. Su lógica de decisión está marcada por un descuento temporal más punitivo, donde el valor de la graduación futura disminuye ante la urgencia de alcanzar la independencia económica (Hillmert & Jacob, 2003). Para estos perfiles, la universidad no es un derecho incuestionado, sino un sacrificio parental que genera un fuerte sentimiento de deuda y la percepción de ser una "carga" para la economía familiar (Langa, 2019). Ante un tropiezo académico o una mala elección inicial, su margen de maniobra es estrecho: el riesgo percibido es más alto y los costes –directos, indirectos y de oportunidad– son más gravosos (Troiano & Sánchez-Gelabert, 2025b).
Por ello, en el análisis de la cohorte catalana de estudiantes en la universidad se observa que, ante un mismo rendimiento inicial bajo, los estudiantes de origen social favorecido utilizan el cambio como una segunda oportunidad estratégica, mientras que los estudiantes de primera generación se ven empujados en mayor medida hacia el abandono. Lo que resulta particularmente gravoso es que para estos estudiantes queda claro que la mejor opción es intentar cambiar: para los estudiantes de familias no universitarias que habían tenido muy mal rendimiento (un máximo de ¼ parte de créditos aprobados) la probabilidad de éxito si se quedan en la misma carrera es de 42,4%, y sube hasta el 67,5% si se reubican (Troiano y Elias, en evaluación).
Por ello, la reubicación en las clases populares suele adoptar la forma de una reorientación adaptativa o un cambio vertical descendente (reverse transfer). Estos estudiantes tienden a trasladarse hacia estudios más cortos, percibidos como más fáciles o con una inserción laboral más inmediata, como los cursos de Formación Técnica Superior (Higher VET) o grados universitarios de menor duración, para asegurar un retorno rápido y minimizar el coste de persistir en un sistema que sienten que les penaliza (Boylan, 2020; Deil-Amen & Goldrick-Rab, 2009; Haas & Hadjar, 2020; Troiano y Cardona-Rubio, en prensa).
En definitiva, mientras que para las clases favorecidas el cambio es una herramienta de persistencia para proteger su estatus, para las clases trabajadoras es a menudo un repliegue motivado por la presión económica y la falta de soportes institucionales. Entender esta lógica social es fundamental para que las universidades dejen de evaluar el cambio como una ineficiencia y empiecen a gestionarlo como un mecanismo de equidad que requiere acompañamiento específico, evitando que un desvío se convierta en una exclusión definitiva (Troiano et al., 2024).
El papel de la universidad online en la reubicación universitaria
En el marco de las trayectorias de cambio y de los significados diferenciados por clase social analizados previamente, vale la pena detenerse a examinar qué papel juega un tipo de universidad que ha ido creciendo de manera importante en las últimas décadas: la universidad online. La investigación que se llevó a cabo sobre este fenómeno, específicamente centrada en la transferencia desde modalidades presenciales hacia entornos virtuales como el de la Universitat Oberta de Catalunya (UOC), ofrece pistas fundamentales para comprender cómo este modelo se integra en las estrategias de persistencia de los estudiantes (Troiano y Duart, en revisión).
Para empezar, es crucial identificar el perfil sociodemográfico de quienes optan por este cambio. Los datos cuantitativos obtenidos a través de la encuesta Via Universitària IV (2023-2025) revelan que el estudiantado que transita hacia la universidad online responde mayoritariamente al perfil de estudiante no tradicional. En comparación con quienes se trasladan entre instituciones presenciales, los estudiantes que eligen la modalidad virtual tienen una media de edad significativamente más alta (36,2 años frente a 24,8) y proceden de entornos familiares con un menor nivel formativo (un 61,3% tiene progenitores con estudios básicos). Además, presentan indicadores de adultez mucho más marcados: una mayor proporción tiene responsabilidades familiares, trabaja más de media jornada y vive de manera independiente. En este sentido, la universidad online actúa como un mecanismo de equidad y una auténtica “segunda oportunidad” para aquellos perfiles que, debido a su situación vital, encuentran serias barreras en el modelo presencial tradicional, evitando así que un tropiezo inicial se convierta en un abandono definitivo del sistema (Jutz et al., 2024; Ortagus, 2017; Sánchez-Gelabert et al., 2020; Stone, 2022).
Las entrevistas en profundidad a estudiantes que transitaron desde universidades presenciales hacia la modalidad virtual (específicamente a la UOC), ofrecen pistas fundamentales sobre el significado que los propios actores atribuyen a esta transición. 
Así, al analizar los motivos que desencadenan el traslado, la gestión del tiempo emerge como el factor determinante. Para muchos de estos estudiantes, el empleo remunerado no es una opción, sino una necesidad para financiar sus estudios, lo que genera una incompatibilidad horaria insalvable con las clases magistrales y los ritmos rígidos de la presencialidad. La universidad virtual ofrece una flexibilidad temporal y espacial que permite al alumno recuperar el control sobre su propia vida, adaptando el estudio a sus necesidades y no al revés. A esto se suma el factor de la distancia geográfica, que en la modalidad presencial no solo implica un coste económico directo en transporte o residencia, sino también un desgaste emocional y una pérdida de tiempo que muchos estudiantes experimentan como una frustración acumulada. En algunos casos, el cambio también responde a una búsqueda de autonomía, donde el estudiante prefiere un modelo de aprendizaje independiente que se ajuste mejor a su madurez o a sus rasgos de personalidad.
Desde una perspectiva teórica más profunda, el papel de la universidad online adquiere todo su sentido cuando se analiza a través de la interdependencia de los ámbitos del curso de vida: educación, trabajo y familia (L. Bernardi et al., 2019; Schwanitz, 2017). En las sociedades contemporáneas, estos ámbitos ya no se suceden de forma lineal, sino que se trenzan como “hilos” simultáneos. La universidad virtual facilita esta resincronización, permitiendo que el individuo avance académicamente sin tener que renunciar a su desarrollo como adulto –por ejemplo, en cuanto a la situación de emancipación, estabilidad laboral o cuidado de familiares (Cooper et al., 2025; Sánchez-Gelabert & Elias, 2023; Xavier & Meneses, 2022). 
Esta capacidad de integrar esferas vitales es especialmente relevante para mitigar los efectos del descuento temporal, el cual se refiere a cómo el valor percibido de una recompensa futura –la obtención de un título y sus retornos asociados– disminuye a medida que, para alcanzarla, el horizonte temporal se vuelve más lejano y el coste más elevado (L. Bernardi et al., 2019; Breen et al., 2014; Müller & Schneider, 2013).
Los estudiantes de clases populares suelen tener una tasa de descuento más punitiva: el valor de un título futuro disminuye rápidamente ante la urgencia de alcanzar la independencia económica (Hillmert & Jacob, 2003). Para ellos, persistir en la universidad presencial puede ser percibido como una “carga” inasumible para sus familias (Langa, 2020). Al permitir la simultaneidad de estudios y trabajo, la modalidad online reduce el coste de oportunidad y el sentimiento de deuda hacia los progenitores, transformando la trayectoria en un “camino sinuoso” que, aunque pueda ser más lento, resulta biográficamente sostenible y legítimo (Troiano et al., 2024).
Asimismo, la valoración subjetiva que los estudiantes hacen de esta transición confirma que sus expectativas de flexibilidad suelen verse satisfechas, permitiéndoles retomar la motivación y la confianza en su proyecto educativo. No obstante, la experiencia en línea también revela nuevos desafíos que no siempre son previstos. Por un lado, el modelo exige un nivel de autorregulación y disciplina muy elevado, lo que puede derivar en problemas de procrastinación para aquellos con hábitos de estudio menos consolidados. Por otro lado, emerge un sentimiento de aislamiento social debido a la pérdida del contacto humano y de los espacios de interacción informal propios de los campus físicos. A pesar de estos obstáculos y de unos costes de matrícula que a menudo son superiores a los de las universidades públicas presenciales, los estudiantes valoran positivamente la calidad de los materiales y el apoyo del profesorado tutor, que perciben como más accesible que en su etapa anterior.
En definitiva, en el contexto de las trayectorias de cambio, la universidad online no funciona meramente como un repositorio de contenidos a distancia, sino como una infraestructura de soporte para la persistencia académica de los colectivos más sensibles al riesgo. Al ofrecer una alternativa viable de reubicación, el sistema virtual logra retener a estudiantes que, por edad o clase social, se ven expulsados por la rigidez del modelo tradicional. El cambio a la modalidad virtual no es, por tanto, un indicador de menor capacidad académica –de hecho, muchos alumnos reportan que el nivel de exigencia es mayor de lo esperado–, sino una reorientación estratégica para hacer compatible la ambición educativa con las demandas de una vida adulta compleja. De este modo, el “éxito” se redefine: ya no se trata de graduarse en el tiempo previsto por la institución, sino de mantener viva la apuesta formativa a través de itinerarios flexibles que reconozcan la diversidad de las biografías actuales.
Conclusiones para la intervención institucional
La expansión del acceso a la educación superior, que ha conllevado una mayor heterogeneidad del conjunto del estudiantado universitario, ha resultado en un incremento de la complejidad de las trayectorias académicas (Langa, 2020; Troiano & Sánchez-Gelabert, 2025a). En el contexto español, la realidad empírica, sustentada en datos de la encuesta ETEFIL-19, revela que casi la mitad de los estudiantes (49,7%) siguen trayectorias complejas, marcadas por cambios, intermitencias o reubicaciones, lo que convierte la no linealidad en una característica estructural y no en una anomalía marginal (Troiano y Chales, en evaluación).
La principal conclusión práctica que se deriva de tal constatación es la necesidad de desplazar el foco analítico desde la institución hacia el individuo (Tinto, 2025). Los indicadores tradicionales de eficiencia, como las tasas de idoneidad y graduación en el tiempo previsto, resultan insuficientes para captar el sentido de los itinerarios actuales. Se propone sustituir el énfasis en la “retención” (mantener al alumno en un grado concreto) por el de “persistencia” (garantizar que el estudiante permanezca dentro del sistema educativo hasta obtener un título satisfactorio). Bajo esta óptica, un “camino sinuoso” que incluya desvíos estratégicos no debe interpretarse como un fracaso, sino como una reubicación biográficamente coherente que permite al estudiante encontrar un mejor encaje entre sus expectativas y sus capacidades (Troiano y Chales, en evaluación).
Ahora bien, aunque se aboga aquí por una consideración amable de la complejidad, el estudio también evidencia que esta complejidad de las trayectorias es un marcador de desigualdad social. Mientras que las clases medias y altas utilizan el cambio de estudios como una ventaja compensatoria –apoyada en una red de seguridad que les permite ejercer el "derecho a equivocarse"– (F. Bernardi & Cebolla, 2014; Langa, 2020; Sánchez-Gelabert & Troiano, 2024), los estudiantes de clase trabajadora afrontan una tasa de descuento temporal más punitiva (Breen et al., 2014; Hillmert & Jacob, 2003). Para estos últimos, la universidad se vive a menudo como una carga económica o un sacrificio parental, lo que les empuja a reorientaciones adaptativas hacia estudios más cortos o con inserción laboral rápida (reverse transfer) ante el primer signo de dificultad (Deil-Amen & Goldrick-Rab, 2009; Langa et al., 2019; Torrents & Troiano, 2019).
En este contexto, la universidad online emerge como un pilar fundamental de equidad. Actúa como una verdadera «segunda oportunidad» para estudiantes no tradicionales(Jutz et al., 2024; Sánchez-Gelabert & Elias, 2023; Stone, 2022), permitiendo la resincronización de los "hilos" vitales (educación, trabajo y familia) y reduciendo los costes de oportunidad y de deuda que de otro modo conducirían al abandono definitivo (Troiano y Duart, en evaluación).
A partir de la evidencia presentada, se proponen las siguientes líneas de actuación para las políticas públicas y las instituciones académicas:
Reforma de los indicadores de evaluación y acreditación: Las instituciones deben abandonar la penalización de la no linealidad. Es necesario desarrollar catálogos de indicadores que monitoricen la persistencia global en el sistema y no solo el éxito en un programa específico, reconociendo el valor de las graduaciones diferidas o las transferencias entre centros.
Modelo de persistencia: La universidad tiene la responsabilidad ética de democratizar el derecho a la reubicación, asegurando que el cambio de estudios sea una vía accesible también para los perfiles no tradicionales y, así, transitar definitivamente de un modelo de “retención” a uno de “apoyo a la persistencia”.
Garantía del derecho a la orientación continuada: Los servicios de orientación deben dejar de centrarse únicamente en el acceso para convertirse en una brújula de navegación a lo largo de toda la trayectoria universitaria del estudiante. Esto es especialmente crítico en momentos de crisis o cambio de rumbo, evitando que el desajuste de expectativas derive en exclusión.
Flexibilidad y reducción de barreras burocráticas: Se recomienda facilitar el reconocimiento de créditos y simplificar los procesos de traslado entre instituciones y modalidades (presencial y virtual). Evitar dinámicas competitivas entre universidades que penalicen la movilidad académica contribuiría a reducir la percepción de "tiempo perdido" en los estudiantes más vulnerables.
En conclusión, la universidad del siglo XXI debe transformarse en una infraestructura flexible que se ajuste a las biografías reales del estudiantado. Solo reconociendo las trayectorias complejas como recorridos legítimos podrá el sistema universitario cumplir su función de motor de equidad y excelencia social.
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